


Entre marzo de 1948 y el mismo mes de 1950, Víctor Rebuffo 
formó parte del plantel del Instituto Superior de Artes de la 
Universidad Nacional de Tucumán. Abocó su breve estadía a la 
docencia, pero también recorrió las afueras para impregnarse de 
la vida de los trabajadores rurales, lo que marcó gran parte de 
su producción posterior. Rebuffo dejó un testimonio en diferido 
de la zafra tucumana. En su obra “Últimos cortes”, un jornalero 
pareciera desatender el cansancio de su cuerpo y deshumanizar 
su rostro cadavérico para dar lugar a la parca, ser víctima y 
también verdugo.

Víctor Rebuffo (Turín, Italia, 1903 - Buenos Aires, 1983)
Últimos cortes, 1954. Xilografía, 30 x 40 cm



   “Ready-made criollo” (2013) se distancia del cuerpo de 
        obra más conocido de Sandro Pereira. Acá el artista parte 
de un objeto encontrado al que toma como resto y evidencia: 
una chapa en la que obreros compartieron un asado. Sandro 
restituye aquel fuego popular, pero en su forma kitsch: con 
retazos de molduras doradas y marcos rotos. El artista parece 
desafiar al sol de mayo de la bandera y personificar él mismo 
aquel mito urbano según el cual los cabecitas negras hacían 
asado usando de combustible el parqué. 

Adrián Sosa realiza una acción en loop sujeto al tiempo 
estancado de un puro presente. Un trabajador golondrina que 
jamás llega a migrar porque es llamado nuevamente a cumplir 
la misma “Tarea” (2023): combatir el fuego de raíz. Vacía la 
regadera y se va, llega, vacía la regadera y se va, llega, vacía 
la regadera y se va mientras el fuego permanece. Es el público 
quien pone fin a su propio tedio.

Sandro Pereira (Tucumán, 1974)
Ready-made Criollo, 2013
Chapa quemada por un asado y retazos de marco antiguo

Adrián Sosa (Los Sosa, Tucumán, 1994)
Tarea, 2023. Registro de acción. Video proyección monocanal



La semántica del objeto dice que un útil siempre refiere a su 
utilidad, a la acción que lo pone en acto y, por consiguiente, a 
quien lo acciona: un martillo remite a la mano, los lentes a los 
ojos... Ese es el pecado original de todo objeto, estar en falta con 
quien le dio función y existencia. En “La peste” (2020), Carlota 
Beltrame escinde el cuerpo, lo disgrega en partes. La nariz por 
un lado, la boca por otro, las manos aún más. La artista hiere 
con fuego la superficie del remitente donde se manifiesta lo 
remitido, le inscribe su falta al objeto. La palabra es una herida y 
un nexo, un estigma. 

Carlota Beltrame (Tucumán, 1960)
La peste, 2020. Pañuelo de randa calado a láser. 36 x36 cm




